
Ocho tesis sobre la revolución feminista
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En este adelanto del libro “La potencia feminista. O el deseo de cambiarlo 
todo” (recién publicado por Editorial Tinta Limón), la académica y activista 
Verónica Gago plantea ocho tesis sobre la revolución feminista.

Por Cosecha Roja

¿En qué sentido el movimiento feminista actual –desde la multiplicidad de luchas
que hoy protagoniza– expresa una dinámica antineoliberal desde abajo? ¿Cómo
inaugura formas políticas novedosas a la vez inscriptas en genealogías de
temporalidades discontinuas? En este texto, incluido en el libro “La potencia
feminista. O el deseo de cambiarlo todo” (recién publicado por Editorial Tinta Limón),
la académica y activista Verónica Gago plantea ocho tesis sobre la revolución
feminista.
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“Tiemblan los Chicago Boys.

Aguanta el movimiento feminista”

(grafitti en el frontis de la Universidad

Católica de Chile, 2018)
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Con la herramienta de la huelga feminista se mapean nuevas formas de explotación
de los cuerpos y los territorios desde una perspectiva simultánea de visibilización e
insubordinación. La huelga revela la composición heterogénea del trabajo en clave
feminista, reconociendo labores históricamente despreciadas, mostrando su actual
engranaje con la precarización general y apropiándose de una tradicional
herramienta de lucha para desbordarla y reinventarla.

El paro internacional abrió una perspectiva feminista sobre el trabajo. Porque la
perspectiva feminista reconoce el trabajo territorial, doméstico, reproductivo y
migrante, ampliando desde abajo la noción misma de clase trabajadora. Porque
parte de asumir que el 40% de lxs trabajadorxs de nuestro país están en diversas
modalidades de la economía llamada informal y reivindicada como popular. Porque
vuelve visible y valora el trabajo históricamente desconocido y desvalorizado, por
eso logramos afirmar que #TrabajadorasSomosTodas.

Pero aun de modo más radical: la huelga feminista nos pone en estado de
investigación práctica. ¿A qué le llamamos trabajo desde la experiencia vital y
laboral de mujeres, lesbianas, trans y travestis? Al ritmo de qué significa parar,
vamos mapeando de modo práctico la multiplicidad de tareas y jornadas intensivas y
extensivas que no son pagadas, que son mal pagadas, o que son remuneradas bajo
una estricta jerarquía. Algunas de esas tareas casi ni eran nombradas, otras, dichas
con nombres que las menospreciaban.

La huelga feminista además se hace fuerte desde la imposibilidad: las que no
pueden parar pero desean hacerlo; las que no pueden dejar de trabajar ni un día y
quieren rebelarse a ese agotamiento; las que creían que sin la autorización de la
jerarquía del sindicato no había manera y llamaron al paro; las que se imaginaron
que la huelga podía hacerse contra los agrotóxicos y las finanzas. Todas y cada una
empujamos las fronteras de la huelga. De la conjunción entre imposibilidad y deseo,
surge una imaginación radical sobre la forma múltiple de parar feminista que lleva la
huelga a lugares insospechados, que la desplaza en su capacidad de inclusión de
experiencias vitales, que la reinventa desde los cuerpos desobedientes a lo que es
reconocido como trabajo.

Con la huelga construimos una economía de la visibilidad para el diferencial de
explotación que caracteriza al trabajo feminizado: es decir, para la subordinación
específica que implica el trabajo comunitario, barrial, migrante, reproductivo, y
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entendimos en el día a día cómo se relaciona su subordinación con todas las formas
de trabajo. También señalamos que hay un lugar concreto de inicio de ese
diferencial: la reproducción de la vida, desde su organización minuciosa y
permanente que es explotada por el capital a costa de su obligatoriedad, gratuidad o
mal pago. Pero fuimos más allá: desde la reproducción –históricamente negada,
subordinada y ligada a procesos de domestificación y colonización–, construimos las
categorías para repensar los trabajos asalariados, sindicalizados o no, atravesados
por niveles cada vez mayores de precarización.

Con esta forma de entrelazar todos los modos de producción de valor (y de su
explotación y extracción), mapeamos también la imbricación concreta entre las
violencias patriarcales, coloniales y capitalistas. Con esto se evidencia, una vez
más, que el movimiento feminista no es exterior a la cuestión de clase, aun si
muchas veces se lo intenta presentar así. Tampoco a la cuestión de raza. No hay
posibilidad de “aislar” el feminismo de esas tramas donde se sitúa el combate a las
formas renovadas de explotación, extracción, opresión y dominio. El feminismo
como movimiento exhibe a la clase en su carácter histórico marcado por las
exclusiones sistemáticas de todxs aquellxs no considerados trabajadores
asalariados blancos. Y por tanto no hay clase sin pensar su racialización inscripta en
una división internacional y sexual del trabajo. De esta manera se evidencia hasta
qué punto su narrativa y sus fórmulas organizativas fueron modos de subordinación
sistemático del trabajo feminizado y migrante y, como tal, piedra angular de la
división del trabajo capitalista, patriarcal y colonial.

2.

Con la huelga produjimos una nueva comprensión de la violencia: salimos del gueto
de la violencia doméstica para conectarla con la violencia económica, laboral,
institucional, policial, racista y colonial. De este modo queda en evidencia la relación
orgánica de la violencia machista y femicida con la actual forma de acumulación de
capital. De establecer y difundir esta comprensión de manera práctica proviene el
carácter anticapitalista, anticolonial y antipatriarcal del movimiento feminista en su
momento de masificación.

Con la huelga se produce un punto de vista simultáneo de la resistencia a la
expropiación, de la insubordinación al trabajo y de la desobediencia financiera.

Esto nos permite investigar el vínculo entre los conflictos en los territorios frente a
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las iniciativas neoextractivistas y la violencia sexual; el nexo entre acoso y relaciones
de poder en los ámbitos laborales; también el modo en que se combina la
explotación del trabajo migrante y feminizado con la extracción de valor a cargo de
las finanzas; el despojo de infraestructura pública en los barrios y la especulación
inmobiliaria (formal e informal); la clandestinidad del aborto y la criminalización de
las comunidades indígenas y negras. Todas estas formas de violencia toman al
cuerpo de las mujeres y los cuerpos feminizados como botín de guerra. Esta
conexión entre las violencias de los despojos y de los abusos no es sólo analítica: se
practica como elaboración colectiva para entender las relaciones de poder en las
que los femicidios se hacen inteligibles y para diagramar una estrategia de
organización y autodefensa. En este sentido, el movimiento feminista practica una
pedagogía popular con este diagnóstico que intersecta violencias y opresiones y lo
hace desde la iniciativa de su desacato.

En este punto, el corrimiento de la victimización como narrativa totalizadora permite
que el diagnóstico sobre las violencias no se traduzca en un lenguaje de pacificación
ni de puro duelo y lamento. También repele las respuestas institucionales que
refuerzan el gueto y que pretenden aislar y resolver el problema con una secretaría
o un programa. Estos instrumentos no dejan de ser importantes, siempre y cuando
no sean parte de un tutelaje que codifica la victimización y encierra a la violencia
como únicamente doméstica. El diagnóstico de interseccionalidad de las violencias
se ha hecho posible a través de la huelga, que es desde donde se construye y
amplifica otro lugar de enunciación y otro horizonte organizativo de movimiento. El
mapeo amplio que esto nos ha permitido ensancha nuestra mirada y va a las raíces
de la conexión entre patriarcado, capitalismo y colonialismo, traduciéndola como
construcción de un sentido común compartido.
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3.

El movimiento feminista actual se caracteriza por dos dinámicas singulares: la
conjunción de masividad y radicalidad. Esto lo logra porque construye proximidad
entre luchas muy diferentes. De esta manera inventa y cultiva un modo de
transversalidad política. El feminismo actual explicita algo que no parece obvio: que
nadie carece de un territorio y desmiente así la ilusión metafísica del individuo
aislado. Todxs estamos situadxs y, en ese sentido también, el cuerpo empieza a
percibirse como un cuerpo-territorio. El feminismo, en tanto movimiento, dejó de ser
una exterioridad que se relaciona con “otrxs”, para ser tomado como clave para leer
el conflicto en cada territorio (doméstico, afectivo, laboral, migrante,
artístico, campesino, urbano, feriante, comunitario, etc.). Esto hace que se
despliegue un feminismo de masas e intergeneracional, porque es apropiado desde
los más diversos espacios y experiencias.

¿Cómo se produce esta composición que se caracteriza por ser transversal? A partir
de la conexión entre luchas. Pero la trama construida entre luchas diversas no es
espontánea ni natural. Más bien con relación al feminismo lo contrario fue cierto
durante mucho tiempo: era entendido en su variante institucional y/o académica pero
históricamente disociado de procesos de confluencia popular. Hay líneas
genealógicas fundamentales que han hecho posible esta expansión actual. Hemos
marcado cuatro en Argentina: la historia de lucha de los derechos humanos desde
los años 70 protagonizada por Madres y Abuelas de Plaza de Mayo; las más de tres
décadas del Encuentro Nacional de Mujeres (ahora plurinacional de mujeres,
lesbianas, trans y travestis); la irrupción del movimiento piquetero, de un
protagonismo también feminizado a la hora de enfrentar la crisis social de comienzo
de siglo; y una larga historia del movimiento de disidencias sexuales que va de la
herencia del FLH (Frente de Liberación Homosexual) de los 70 a la militancia lésbica
por el acceso autónomo al aborto y el activismo trans, travesti, intersexual y
transgénero que revolucionó los cuerpos y las subjetividades del feminismo contra
los límites biologicistas.

La transversalidad lograda a partir de la organización de la huelga actualiza esas
líneas históricas y las proyecta en un feminismo de masas, arraigado en las luchas
concretas de las trabajadoras de la economía popular, en las migrantes, en las
cooperativistas, en las defensoras de territorio, en las precarizadas, en las nuevas
generaciones de disidencias sexuales, en las amas de casa que reniegan del
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encierro, en la lucha por el derecho al aborto que es la lucha ampliada por la
autonomía del cuerpo, en las estudiantes movilizadas, en las que denuncian los
agrotóxicos, en las trabajadoras sexuales. Pone un horizonte en común en términos
organizativos que funciona como catalizador práctico.

Lo poderoso es que al integrar esta multiplicidad de conflictos se redefine la
dimensión de masas desde prácticas y luchas que han sido históricamente definidas
como “minoritarias”. Con esto, la oposición entre minoritario y mayoritario se
desplaza: lo minoritario toma escala de masas como vector de radicalización al
interior de una composición que no para de expandirse. Se desafía así la maquinaria
neoliberal de reconocimiento de minorías y de pacificación dela diferencia.

Esta transversalidad política se nutre desde los diversos territorios en conflicto y
construye una afectación común para problemas que tienden a vivirse como
individuales y un diagnóstico político para las violencias que tienden a ser
encapsuladas como domésticas. Esto complejiza cierta idea de solidaridad que
supone un grado de exterioridad que ratifica la distancia respecto de otrxs. La
transversalidad prioriza una política de construcción de proximidad y alianzas sin
desconocer las diferencias de intensidad en los conflictos.

4.

El movimiento feminista despliega una nueva crítica a la economía política. Incluye
una denuncia radical a las condiciones contemporáneas de valorización del capital y,
por tanto, actualiza la noción de explotación. Pero lo hace ampliando lo que se
entiende usualmente por economía.

En Argentina, en particular, hay un cruce que da cauce a una nueva crítica de la
economía política. Y esto se debe al encuentro práctico entre economías populares
y economía feminista. Las economías populares como tramas reproductivas y
productivas expresan un acumulado de luchas que abrió la imaginación de la huelga
feminista.

Por eso es que en Argentina la huelga feminista logra desplegar, problematizar y
valorizar una multiplicidad de labores desde un mapeo del trabajo en clave feminista
en la medida que se vincula con la genealogía piquetera y su problematización del
trabajo asalariado y sus formas de “inclusión”. Son estas experiencias las que están
en el origen de las economías populares y las que persisten como elemento
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insurrecto que es nuevamente convocado desde los feminismos populares.

Con la dinámica de organización de las huelgas feministas, en las economías
populares suceden dos procesos. Por un lado, la politización de los ámbitos
reproductivos más allá de los hogares funciona como espacio concreto para elaborar
la ampliación de los trabajos que la huelga valoriza. Por otro, la perspectiva
feminista sobre estas tareas permite evidenciar el conjunto de mandatos patriarcales
y coloniales que las naturalizan y, por tanto, que habilitan las lógicas de explotación
y extracción sobre ellas.

La huelga feminista, al poner en marcha una lectura desde el desacato a la
inscripción de las labores reproductivas en términos familiaristas, desafía el
suplemento moral permanente que imprimen los subsidios sociales y provee un
cruce entre economía feminista y economía popular que radicaliza ambas
experiencias.

A partir de la huelga, además, el movimiento feminista está produciendo figuras de
subjetivación (trayectorias, formas de cooperación, modos de vida) que escapan del
binarismo neoliberal que opone víctimas y empresarias de sí (incluso en el
pseudolenguaje de género del “empoderamiento” emprendedor). En este sentido,
los feminismos son antineoliberales porque se hacen cargo del problema de la
organización colectiva contra el sufrimiento individual y denuncian la política
sistemática de despojos.

El movimiento feminista actual empuja a una caracterización precisa del
neoliberalismo y, por tanto, abre el horizonte de a qué le llamamos política
antineoliberal. Por el tipo de conflictividad que mapea, visibiliza y moviliza, se
despliega una noción compleja de neoliberalismo que no se reduce al binomio de
Estado vs. Mercado. 

Por el contrario, se señala desde las luchas la conexión entre la lógica extractiva del
capital y su imbricación con las políticas estatales, determinando por qué se explota
y extrae valor de determinados cuerpos-territorios. La perspectiva de economía
feminista que surge de aquí es entonces anticapitalista.

5.

El movimiento feminista toma las calles y construye en asambleas, teje poder en los 
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territorios y elabora diagnósticos de coyuntura: produce un contrapoder que articula
una dinámica de conquista de derechos con un horizonte de radicalidad. Desarma el
binarismo entre reforma o revolución.

Dijimos que con la huelga el movimiento feminista construye una fuerza común
contra la precarización, el ajuste y los despidos, y las violencias que implican,
remarcando su sentido antineoliberal (es decir, que impugna la racionalidad
empresarial como orden del mundo), afirmando su naturaleza clasista (es decir, que
no naturaliza ni minimiza la cuestión de la explotación) y anticolonial y antipatriarcal
(porque denuncia y desacata la explotación específica del capitalismo contra las
mujeres y cuerpos feminizados y racializados).

Esta dinámica es clave: produce un cruce práctico entre género, raza y clase y
genera otra racionalidad para leer la coyuntura. Tanto en los debates parlamentarios
(afirmando que no hay derecho ni fuerza de ley que no se formule primero en la
protesta social) como en la radicalización de la organización popular, los feminismos
resisten ser reducidos a un “cupo” o a una “tematización”.

Esta dinámica del movimiento es doble: construye institucionalidad propia (redes
autónomas) y al mismo tiempo interpela a la institucionalidad existente. Crea a su
vez una temporalidad estratégica que actúa simultáneamente en el presente con lo
que existe y con lo que existe también en el presente pero aun como virtualidad,
como posibilidad todavía abierta y no realizada. El movimiento feminista no agota
sus demandas ni sus luchas en un horizonte estatal, aun si no desconoce ese marco
de acción, pero decididamente no proyecta al Estado como instancia de resolución
de las violencias. La dimensión utópica tiene sin embargo una eficacia en el
presente y no en la postergación de un objetivo final futuro y lejano. Por eso también
la dimensión utópica logra trabajar en las contradicciones existentes sin esperar a la
aparición de sujetxs absolutamente liberadxs ni en condiciones ideales de las luchas
ni confiando en un único espacio que totalice la transformación social. En ese
sentido, apela a la potencia de ruptura de cada acción y no limita la ruptura a un
momento final espectacular de una acumulación estrictamente evolutiva.

Esto, de nuevo, se conecta con la potencia de la transversalidad, que crece por el
hecho de que el activismo feminista se ha convertido en una fuerza disponible que
se pone en juego en diferentes espacios de lucha y de vida. Esta es una manera
que va contra la “sectorización” de la llamada agenda de género y contra la
infantilización de sus prácticas políticas. O sea, la transversalidad no es sólo una
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forma de coordinación, sino también una capacidad de hacer del feminismo una
fuerza propia en cada lugar y de no limitarse a una lógica de demandas puntuales.
Sostenerla no es fácil porque implica un trabajo cotidiano de tejido, de conversación,
de traducciones y ampliación de discusiones, de ensayos y de errores. Pero lo más
potente es que hoy esa transversalidad se siente como necesidad y como
deseo para abrir una temporalidad aquí y ahora de la revolución.

6.

El feminismo actual teje un nuevo internacionalismo. No se trata de una estructura
que abstraiga y vuelva homogéneas las luchas para llevarlas a un plano “superior”.
Se lo percibe, por el contrario, como fuerza concreta en cada lugar. Impulsa una
dinámica que se hace transnacional desde cuerpos y las trayectorias situadas. Por
eso el movimiento feminista se expresa como fuerza coordinada de
desestabilización global cuya potencia está arraigada y emerge de manera notable
desde el Sur.

Se trata de un internacionalismo desde los territorios en lucha. Por eso se hace más
complejo y polifónico en su construcción: incluye cada vez más territorios y lenguas.
No tiene el marco del Estado-nación por eso el nombre internacionalismo ya queda
desbordado. El internacionalismo es más bien transnacional y plurinacional. Porque
reconoce otras geografías y traza otros mapas de alianza, encuentro y
convergencia. Porque incluye una crítica radical al encierro nacional con el que se
quiere delimitar a las luchas, porque se conecta a partir de las trayectorias migrantes
y porque acerca paisajes que recombinan lo urbano, lo suburbano, lo campesino, lo
indígena, lo villero, lo comunitario y, por tanto, se hojaldra con temporalidades
múltiples.

El transnacionalismo feminista envuelve una crítica a las avanzadas neocoloniales
contra los cuerpos-territorios. Denuncia los extractivismos y exhibe su conexión con
el aumento de las violencias machistas y las formas de explotación laboral que
tienen en la maquila una escena fundante en nuestro continente.

La huelga feminista construye una trama transnacional imparable porque mapea a
contrapelo el mercado mundial que organiza la acumulación de capital. Y, sin
embargo, este enlace transnacional no se organiza siguiendo el calendario de los
encuentros de los grandes organismos al servicio del capital. A partir de la huelga
feminista, el movimiento adopta forma de coordinadora en un lado, de comisión en
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otra, de encuentro de luchas más acá: son todas iniciativas que rompen fronteras.
Se trata de un transnacionalismo que empujó la consigna global de la huelga y así
forjó una coordinación de nuevo tipo: “si nosotras paramos, se para el mundo”.

La fuerza de desestabilización es global entonces porque primero existe en cada
casa, en cada relación, en cada territorio, en cada asamblea, en cada universidad,
en cada fábrica, en cada feria. En este sentido es inverso a una larga tradición
internacionalista que organiza desde arriba unificando y dando “coherencia” a las
luchas a partir de su adscripción a un programa.

La dimensión transnacional compone lo colectivo como investigación: se presenta a
la vez como autoformación y como deseo de articulación con experiencias que en
principio no están próximas.

Esto es bien diferente a tomar la coordinación colectiva como un a priori moral o una
exigencia abstracta. El feminismo en los barrios, en las camas y en las casas no es
menos internacionalista que el feminismo en las calles o en los encuentros
regionales y esa es su potente política de lugar. Su no disyunción, su manera de
hacer transnacionalismo como política de arraigo y como apertura de los territorios a
sus conexiones inesperadas, mundialmente extensas.

7.

La respuesta global a la fuerza transnacional feminista se organiza como triple
contraofensiva: militar, económica y religiosa. Esto explica por qué hoy el
neoliberalismo necesita de políticas conservadoras para estabilizar su modo de
gobierno.

El fascismo en ensamble con el neoliberalismo que estamos viendo como escenario
regional y global es una lectura reaccionaria: una respuesta a la fuerza desplegada
por el movimiento feminista transnacional. Los feminismos que tomaron las calles en
los últimos años y que se capilarizaron como fuerza concreta en todos los ámbitos y
relaciones sociales pusieron en cuestión la subordinación del trabajo reproductivo y
feminizado, la persecución de las economías migrantes, la naturalización de los
abusos sexuales como disciplinamiento de la fuerza de trabajo precarizada, la
heteronorma familiar como refugio ante esa misma precariedad, el confinamiento
doméstico como lugar de sumisión e invisibilidad, la criminalización del aborto y de
las prácticas de soberanía sobre los cuerpos, el envenenamiento y despojo de
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comunidades a manos de corporaciones empresariales en connivencia con los
Estados. Cada una de estas prácticas hizo temblar la normalidad de la obediencia,
su reproducción cotidiana y rutinizada.

La huelga feminista tejida como proceso político abrió una temporalidad de revuelta.
Se expandió como deseo revolucionario. No dejó lugar intocado por la marea de
insubordinación y cuestionamiento al devenir movilización de larga duración.

El neoliberalismo necesita ahora aliarse con fuerzas conservadoras retrógradas
porque la desestabilización de las autoridades patriarcales pone en riesgo la propia
acumulación de capital. Diríamos así: el capital es extremadamente conciente de su
articulación orgánica con el colonialismo y el patriarcado para reproducirse como
relación de obediencia. Una vez que la fábrica y la familia heteropatriarcal no logran
sostener disciplinas y una vez que el control securitario es desafiado por formas
feministas de gestionar la interdependencia en épocas de precariedad existencial, la
contraofensiva se redobla. Y vemos muy claramente por qué neoliberalismo y
conservadurismo comparten objetivos estratégicos de normalización.

Porque el movimiento feminista politiza de manera nueva y radical la crisis de la
reproducción social como crisis a la vez civilizatoria y de la estructura patriarcal de la
sociedad, el impulso fascista que se pone en marcha para contrarrestarlo propone
economías de la obediencia para canalizar la crisis. Sea por el lado de los
fundamentalismos religiosos o por el lado de la construcción paranoica de un nuevo
enemigo interno, lo que constatamos es el intento de aterrorizar a las fuerzas de
desestabilización arraigadas en un feminismo que ha traspasado las fronteras y es
capaz de producir código común entre luchas diversas.

8.

El movimiento feminista hoy enfrenta la imagen más abstracta del capital: el capital
financiero, justamente esa forma de dominio que parece hacer imposible el
antagonismo. El movimiento feminista al confrontar la financierización de la vida, eso
que sucede cuando el hecho mismo de vivir “produce” deuda, despliega una disputa
con las nuevas formas de explotación y extracción de valor.

En el endeudamiento aparece una imagen “invertida” de la productividad misma de
nuestra fuerza de trabajo, de nuestra potencia vital y de la politización (valorización)
de las tareas reproductivas. La huelga feminista que grita ¡libres, vivas y
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desendeudadas nos queremos! logra visibilizar las finanzas en términos de
conflictividad y, por tanto, de autodefensa de nuestras autonomías. Es necesario
comprender el endeudamiento masivo aterrizado en las economías populares
feminizadas y en las economías domésticas como una “contrarrevolución” cotidiana.
Como una operación en el terreno mismo en que los feminismos han conmocionado
todo.

El movimiento feminista, tomando a las finanzas como un terreno de lucha contra el
empobrecimiento generalizado, practica una contrapedagogía respecto de su
violencia y sus fórmulas abstractas de explotación de los cuerpos y los territorios.

Agregar la dimensión financiera a nuestras luchas nos permite mapear los flujos de
deuda y completar el mapa de la explotación en sus formas más dinámicas,
versátiles y aparentemente “invisibles”.

Entender cómo la deuda extrae valor de las economías domésticas, de las
economías no asalariadas, de las economías consideradas históricamente no
productivas, permite captar los dispositivos financieros como verdaderos
mecanismos de colonización de la reproducción de la vida. Y un punto más:
entender la deuda como dispositivo privilegiado de blanqueamiento de flujos ilícitos
y, por tanto, de conexión entre economías legales e ilegales como una manera de
aumentar la violencia directa contra los territorios. Lo que se busca es justamente
una “economía de la obediencia” que sirve a los sectores más concentrados del
capital y a la caridad como despolitización del acceso a recursos.

Todo esto nos da, otra vez, una posibilidad más amplia y compleja de entender lo
que diagnosticamos como las violencias que toman a los cuerpos feminizados como
nuevos territorios de conquista. Por eso es necesario un gesto feminista sobre la
maquinaria de la deuda, porque es también contra la maquinaria de la
culpabilización, sostenida por la moral heteropatriarcal y por la explotación de
nuestras fuerzas vitales.

*Verónica Gago estudió Ciencia Política y se doctoró en Ciencias Sociales, en 
la Universidad de Buenos Aires. Formó parte del Colectivo Situaciones, milita 
en la editorial Tinta Limón y en el Colectivo Ni Una Menos.
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“La potencia feminista. O el deseo de cambiarlo todo” (Tinta Limón, 2019), se 
consigue en los siguientes puntos de venta.

LEER EL ARTICULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ

Fotografía: Lobo suelto

Fecha de creación
2021/12/29
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https://www.facebook.com/notes/tinta-limón-ediciones/dónde-conseguir-la-potencia-feminista-de-verónica-gago/2546203442107419/
https://lobosuelto.com/ocho-tesis-sobre-la-revolucion-feminista-veronica-gago/

